
Ca lidad,  t e cnología  y me rcado de t r abaj o en la 

producción de m an í de e xpor t ación en la Ar ge n t in a

Rob e r t o  Be n e n c i V  y  Elena Mer ced es Fe r n án d e z**

Resumen

La emergencia de producciones estructuradas en torno a criterios de 

calidad implicó un cambio de las relaciones sociales, nuevas formas 

de articulación agroindustrial y mayor supervisión de la agroindus- 

tria sobre la producción prim aria, cambios tecnológicos, y cambios 

en la dem anda laboral. Estos procesos implicaron la racionalización 

tanto de la organización productiva como laboral. En este trabajo, 

intentam os m ostrar cómo la introducción del concepto de calidad y 

su puesta en práctica en relación con el m aní en Córdoba llevaron a 

producir un cambio de im portancia en el cultivo y el procesam iento 

en una microrregión; cambio de tal m agnitud que le posibilitó a és­

ta posicionarse como la segunda exportadora mundial del producto 

durante la corriente década, al tiempo que implicó la emergencia 

de nuevos actores, fuertes desplazam ientos de productores, trans­

formaciones tecnológicas de importancia y consecuentes cambios 

en la dem anda laboral.
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Sumary

The emergence of structured productions supported by quality cri- 

teria has implied a social relationships change, new ways of agribu- 

siness linkages, greater agribusiness supervisión on primary produc- 

tion, technological changes, and changes in labour dem and. These 

processes implied the rationalization of the productive organization 

and of the labour organization. In this paper, we try to show how 

the introduction of quality concept and its im plementation in rela- 

tion to peanut in Córdoba led to produce a signifícant change in 

cultivation and processing inside a microregion, such is the change 

m agnitude, that allows this area to positioned as the second world 

exporter of this product during the current decade meanwhile that 

implied the emergence of new actors, strong farmers displacements, 

very im portant technological transform ations and the consequent 

changes in the labor dem and.

Key W ords: Quality - Production - Peanut - Labour Market

Int roducción

Durante las últimas décadas, una nueva agricultura que busca su­

perar el modelo productivista, responsable de la crisis social y am biental 

en el campo, com enzó a instalarse como modelo orientado hacia el logro 

de p r o d u c to s  de c a l id a d  en función de una dem anda con crecientes exi­

gencias y con costos de producción más bajos (Goodman y Watts: 1994). 

De esta m anera, la actividad recobra cierta centralidad a partir de for­

mas de regulación y diferenciación de la producción frente a la lógica 

de la masividad propia del fordismo agrícola, así como de nuevas funcio­

nes económicas y sociales que la misma pasa a desem peñar (Mardsen: 

1999).

En la realidad, las diversas acepciones de la calidad asocian, en gra­

dos diversos, las características físicas de los productos, su particulari­

dad y distinción y su calidad externa. La calidad remite, por tanto, a di­

mensiones superpuestas que sintetizan valores socialmente compartidos 

entre determ inados grupos de consumidores y a los cuales se adaptan 

los productos. Son, por lo tanto, los valores clave de la sociedad que se 

encuentran en juego en la cuestión de la calidad de los alimentos, la 

m anera de relacionarse de los grupos sociales con la naturaleza y en­

tre sí (Renard, 1999); aunque también, la calidad, puede convertirse en
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un nuevo eje ordenador de la organización social y productiva de un 

territorio y /o  de un producto (Neiman, 2003).

Así, según este último autor, la em ergencia de producciones estructu­

radas en torno a criterios de calidad implicó un cambio de las relaciones 

sociales, nuevas formas de articulación agroindustrial y mayor supervi­

sión de la agroindustria sobre la producción prim aria, cambios tecno­

lógicos, y cambios en la dem anda laboral. Estos procesos implicaron la 

racionalización tanto de la organización productiva como laboral.

De esta manera, tal como afirman Arce y Mardsen (1994) -c itad o s 

por Renard (1999) - ,  la calidad es el factor alrededor del cual se coordi­

nan los productores -agríco las e in dustria les-, los distribuidores y los 

consumidores, y que deriva en la creación de nichos de m ercado especí­

ficos

En este trabajo, intentarem os mostrar, cómo la introducción de este 

concepto y su puesta en práctica en relación con el m aní en Córdoba 

llevaron a producir un cambio de im portancia en el cultivo y el proce­

sam iento en una microrregión; cambio de tal m agnitud que le posibilitó 

a ésta posicionarse como la segunda exportadora m undial del produc­

to durante la corriente década, pero que al mismo tiempo implicó la 

em ergencia de nuevos actores, fuertes desplazamientos de productores, 

transformaciones tecnológicas de im portancia y consecuentes cambios 

en la dem anda laboral.

La producción de m aní en la Arge nt ina en el contexto 

inte rnacional

La producción de m aní argentino se ha concentrado, históricamente, 

en la región Centro-Sur de Córdoba, alcanzando en ella prácticam ente 

el 94 % de la producción nacional -  lo que le otorga la característica de 

cultivo reg io n a l-; el volumen producido representa aproxim adam ente 

un 3%  del total de la producción m undial (SAGPyA, año 2000).1

1 La producción de maní en el mundo sólo representa el 8.5 % del total de la producción 

de oleaginosas y equivale a un 15%  de la correspondiente a la soja. En un contexto 

de creciente producción de oleaginosas, es de destacar que mientras estos productos en 

conjunto lograron un im portante incremento del 21 %, el m aní obtuvo un considerable 

aum ento de su producción durante los año 90, pero de sólo el 6 % en el último quin­

quenio, alcanzando las 33.1 millones de toneladas en el ciclo 2005-2006. También es 

de resaltar el hecho de que del total producido de maní en el mundo, sólo un 6 % se 

comercializa intem acionalm ente -  aproxim adam ente 2 millones de toneladas - ,  versus 

el 30 % en el caso de la soja, detectando para esta especie una m enor restricción al 

comercio con respecto al maní, lo cual indicaría que el grado de apertura que presenta 

el mercado de maní es bajo en relación con el resto de las oleaginosas (Agüero, 2006).
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Los principales países productores de m aní son China, India y los Es­

tados Unidos;2 en ese contexto, la Argentina es un im portante referente 

en el m ercado externo, en térm inos de form ador de precios, por los al­

tos volúm enes exportables3 y por la reconocida calidad comercial del 

producto. Ambos factores hacen de la Argentina uno de los principales 

com petidores a nivel internacional.4

Como resultado de este comercio m undial - d e  productos y deri­

v a d o s-  ingresa al país una im portante cantidad de divisas,5 así como 

tam bién su producción ejerce una gran influencia en el desarrollo de la 

m icrorregión donde se cultiva.

Durante las últimas décadas, existe un proceso de modificación de 

los patrones de consumo, en el que los consumidores tienden a reducir 

el empleo de productos enlatados y en conserva, increm entando el de 

productos frescos o frescos-congelados. Esto se debe, en prim er lugar, a 

la percepción de la población de que los productos en su estado natural 

son más sanos, por lo cual los productos agrícolas disponibles en fresco 

y a precios accesibles son preferidos respecto a los productos enlatados 

(Hernández Trujillo: 2003).

Los consumidores quieren saber qué es lo que comen, de dónde pro­

viene, cuáles son los ingredientes y estar seguros de la ausencia de ele­

m entos tóxicos o nocivos. La obligación de proveerles de protección y 

de proporcionar dicha información se traduce en el cumplim iento de 

protocolos estrictos y en procedimientos de etiquetaje complejos.

No obstante es necesario incorporar otros elementos al fenómeno, 

en particular a este que estamos estudiando, para com prender la im por­

tancia de su aceptación y dem anda. El m aní confitería proveniente de 

Córdoba -q u e  se exporta con un mínimo proceso de elaboración pos­

terior a la cosecha, y que está destinado básicamente al consumo como 

ingrediente salado, a la fabricación de manteca, confituras, golosinas,

2 Según estadísticas de la FAO, para el 2005, la producción de China fue de 14.638.500 

Tn; la de la India, de 6.500.000 Tn; la de los EEUU, de 2.112.700 Tn; en la misma 

fecha, la Argentina produjo 593.000 Tn, ocupando el noveno lugar.

3 Apenas el 6 % de la producción nacional se destina a abastecer el consumo doméstico.

4 En lo que respecta al comercio internacional, en el último período la Argentina ocupa 

la segunda posición de este producto, con algo más de 200.000 toneladas (10% ), que 

significa más del 60%  de su producción nacional. Luego se ubican los EE.UU., que 

exportan el 10%  de su producción, y también se destacan India y Vietnam, con el 5 % 

del mercado cada uno, aproxim adam ente 100.000 toneladas (Agüero, 2006). Casi el 

80 % de las exportaciones argentinas se dirigen hacia los países de Europa (SAGPyA, 

2007).

5 La Argentina recibió por las exportaciones de maní confitería en promedio en los últimos 

cinco años aproxim adam ente 220 millones de dólares anuales (SAGPyA, 2007).
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e tcé te ra -  es un producto generado en forma extensiva, sustitutivo y de 

menor costo que las llam adas frutas secas (nueces, avellanas, alm en­

dras), y está dirigido a satisfacer una dem anda creciente por parte de 

las clases medias em ergentes de los países desarrollados o en desarrollo.

Al analizar dicho proceso, se observa que la gestión de la calidad del 

m aní ha supuesto la reorganización de la cadena agroalim entaria y la 

adaptación de los actores, em pezando por los productores, para respon­

der a la dem anda de calidad: esta adaptación, según Renard (1999) se 

refiere tanto al respeto a las normas, técnicas o no, que garanticen las 

características del producto o los umbrales de la calidad superior, y el 

respeto de los dispositivos de comercialización aunque no totalm ente, 

en este caso, de los acuerdos sobre el reparto de la renta.

Orígenes y evolución de la producción del m aní en la Arge nt ina*

Las prim eras referencias a la producción de m aní en Córdoba co­

rresponden a fines del siglo XIX, con siembras en las márgenes del río 

Segundo, entre las actuales localidades de Río Segundo, Pilar y Villa del 

Rosario; pero la etapa de su expansión corresponde al siglo XX, cuando 

comienza a sem brarse en las localidades de Las Junturas, Colazo, M ato­

rrales, hacia el NE; Oliva, al este, y Corralito, Villa Ascasubi y Río Terce­

ro, al sur; aunque el gran impulso se produciría recién en los años 1930, 

con la localización del cultivo en nueve departam entos de la región cen­

tral de la provincia. En esta área, la superficie cultivada fue aum entando 

en forma progresiva, en tanto que en las otras regiones del país iba desa­

pareciendo paulatinam ente. Entre los factores causantes de esa declina­

ción se m encionan la ausencia de infraestructura agrícola especializada 

para el cultivo y la cosecha, así como la inexistencia de mercados loca­

les para com ercializar la producción, aunque, paradójicam ente, en esos 

am bientes (regiones del NO, NE y Litoral argentinos) se obtenían buenos 

rendim ientos con distintas variedades de maní que estim ularon acciones 

de difusión del cultivo (Giayetto, 2006), y tam bién se podría pensar que 

en esos ambientes el m aní estaría más adaptado, ya que se encuentra 

próximo al centro de origen del maní.

En consecuencia, desde la fecha indicada (alrededor de 1930), la 

región central de Córdoba concentró la mayor parte de la superficie cul­

tivada y producción de m aní del país (95-98 %). En la cam paña agrícola 

1977/78 se registró la superficie de siembra récord, con 450.000 ha.

El apartado referido a la historia del maní en la Argentina ha sido elaborado sobre la 

base del trabajo de Oscar Giayetto (2006).
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Figura 1: Ár eas de l ocal i zaci ón  de l  cu l t i vo de m an í en Córdoba,  las f l echas i nd i can  la 

d i r ecc ión ap r ox i m ada de m igr ac i ón  de la p r oducc i ón  (Mapa base t om ad o de Regi ones 

Nat ur al es de Córdoba,  Age n d a  Cór doba Am bi ent e,  2001)

Posteriormente, fue disminuyendo hasta la cam paña 1982/83, con 

125.000 ha, superficie que, con leves incrementos o variaciones, se m an­

tiene hasta la actualidad.

Por su evolución y progresivo afianzamiento como rubro agrícola pa­

ra las explotaciones de la región central de Córdoba, el m aní puede ser 

considerado como un cultivo básico que le ofrecía algunas ventajas al 

productor. Una de ellas es la referida a la condición de especie legu­

m inosa y su rol en la rotación de cultivos, contribuyendo a m antener 

un balance nutricional equilibrado al alternar con especies como maíz y
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sorgo; aspectos que fueron adoptados como prácticas de manejo por los 

productores maniseros.

Figura 2. Sup er f i c i e  cu l t i vada (m i l es de hect ár eas)  y  p r oducc i ón  (m i les de t one ladas)  

con m aní en Ar gen t ina.  Per íodo 1970 / 71 -2005 / 06.  Fuente: Elabor ada con dat os de

SAPGYA (2007) .

A su vez, la perm anencia del cultivo en la región central de la provin­

cia representó un factor im portante por la dem anda sostenida de mano 

de obra, que configuraba una im portante fuente de trabajo para sus po­

bladores. En este sentido, cabe destacar que durante un período conside­

rable el m aní fue prácticam ente la única fuente de m ateria prim a para 

las fábricas de aceite instaladas en la zona. También movilizó el asen­

tam iento de otras fábricas productoras de im plementos y maquinarias 

agrícolas especializadas para las operaciones de siembra, labores cultu­

rales y recolección.

En ese contexto se fue configurando lo que actualm ente se conside­

ra un verdadero complejo agroalim entario con m arcado perfil regional 

que articula las distintas etapas del proceso productivo primario, la in­

dustrialización de la m ateria prima, su comercialización y exportación, 

sumado al complejo de áreas de servicios pertinentes a cada una de ellas.

Durante la década 1980-1990 se produjeron las transformaciones 

más relevantes de la historia del cultivo de m aní en Argentina. Si bien 

la introducción al país de m aní tipo Virginia r u n n e r  se produjo a fines de 

la década anterior, la multiplicación de la semilla del cultivar F lo ru n n e r , 

procedente de los EE.UU., y la prim era exportación de m aní confitería se 

produjeron a inicios de los 80. Para tener una idea de la expansión de es­

te nuevo tipo de material, cabe m encionar que en la cam paña 1982/83 

sólo un 5 % de la superficie cultivada correspondía a m aní tipo Virginia 

r u n n e r , porcentaje que en 1996/97 ya era del 95 %.
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No obstante, esta etapa estuvo caracterizada por una serie de proble­

mas asociados al desconocimiento del nuevo m aterial genético in trodu­

cido, entre los que se destacan: su ciclo más largo que el de los cultivares 

difundidos previam ente, el porte rastrero, la baja germinación, que de­

venía en m enor núm ero de plantas establecidas en la em ergencia del 

cultivo. Estas «dificultades» produjeron un principio de rechazo por par­

te del productor manisero, obligando a la búsqueda de respuestas por 

parte de técnicos, asesores profesionales e industriales.

Uno de los problem as más graves estuvo referido a la operación de 

cosecha. El parque de m aquinaria existente no estaba preparado para re­

colectar un m aní de mayor rendim iento, de «clavo» más débil, con frutos 

de forma y tam año diferentes. Una solución fue separar las operaciones 

de descapotado y descascarado, lo cual se in terpretó como un «retroce­

so», ya que implicó volver a la cosecha en bolsones, con el consecuente 

aum ento de los costos y la dilación de los tiempos de cosecha. Esto es­

tuvo acom pañado por la incorporación de descascaradoras estáticas por 

parte de las plantas procesadoras. Sin embargo, paulatinam ente los pro­

ductores se convencieron de las ventajas de cosechar en caja y de los 

beneficios que ello reportaba.

Este período de expansión del nuevo tipo de m aní tam bién estuvo 

complicado por la escasez de semillas, hasta que se fueron logrando los 

volúm enes necesarios para satisfacer la dem anda anual de siembra, no 

sin incurrir en otro problem a asociado, como es el de la calidad fisioló­

gica.

En 1986 se produce un hecho tecnológico significativo, la presen­

tación en el mercado de la prim era arrancadora-invertidora totalm ente 

desarrollada en Argentina. Esta innovación vino a resolver otro de los 

problem as relativos a la faena de cosecha, al ofrecer una herram ienta 

que posibilitó m ejorar la calidad del producto.

El período entre 1990-2000 puede considerarse la etapa del «per­

feccionamiento» de los distintos aspectos de la actividad manisera, con 

algunos perfiles cuestionables. Uno de ellos fue el abrupto cambio de 

escala, motivado por la imposibilidad de muchos pequeños productores 

(en torno a las 200 ha) para acceder a la m odernización y adecuación 

de sus explotaciones a los nuevos requerimientos, viéndose por ello obli­

gados a apartarse del sector, facilitando el proceso de concentración de 

las tierras. Adicionalmente, se produjo una creciente incorporación de 

las empresas seleccionadoras-exportadoras al ám bito de la producción, 

jun to  con la llegada de capitales extranjeros.



Una prem isa de esta etapa fue increm entar la calidad del m aní su­

perando fallas detectadas. La contaminación varietal (causada por la 

mezcla de semillas de diferentes cultivares con características similares, 

como el color del tegum ento) fue superada progresivam ente, aunque la 

cantidad de semilla fiscalizada -ca lid ad  co n tro lada- era todavía insu­

ficiente.

Se intensificaron estudios sobre rotaciones y sistemas de labranza es­

trecham ente vinculados con la pérdida de la productividad de las tierras 

sometidas a uso agrícola continuo y, en muchos casos, al monocultivo 

de maní. Comenzaron a difundirse algunos de los prim eros resultados y 

experiencias con siembra directa y labranza mínima así como modifica­

ciones de las distancias entre surcos.

A mediados de esta década se vislumbra el necesario y esperado re­

cambio del parque de cosechadoras. En el proceso se incorporaron las 

cosechadoras multicilíndricas adaptadas para cosechar a granel y con 

elevado contenido de hum edad de los frutos (~ 20  %), jun to  con los sis­

temas de secado por flujo continuo, con cuya im plem entación se aum en­

tó la capacidad total del proceso.6

Hacia fines del decenio se comienzan a buscar nuevas tierras que 

reem placen las tierras cansadas de la zona núcleo, y se produce un co­

rrim iento de los cultivos hacia el sur de la provincia, así como un despla­

zam iento del cultivo hacia provincias aledañas por parte de los produc­

tores tradicionales. Al tiempo que se intensifican los controles de calidad 

en las diferentes etapas del proceso de industrialización, particularm en­

te en la m ercadería term inada, contribuyendo de esa m anera a m ejorar 

globalm ente la calidad del maní argentino.

De tal m anera que a mediados de los 2000, Argentina está ocupando 

el segundo lugar entre los países exportadores de maní, con muchas 

posibilidades de alcanzar a la brevedad el prim er lugar.
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6 Las máquinas arrancadoras invierten la planta para favorecer el secado, con lo cual 

se disminuye el tiempo de exposición a los factores climáticos en el campo; la 

descaptadora-invertidora multicilíndrica permite cosechar el maní con mayor hum e­

dad. Estas tecnologías favorecen el secado más rápido, por lo que el maní permanece 

menos tiempo en el campo después de arrancado; este mismo objetivo (el tiempo de ex­

posición en el campo) condujo a la necesidad de incorporar secadores de maní. Al maní 

confitería hay que levantarlo rápido (el cosecharlo con hum edad disminuye el riesgo 

de contaminación con aflatoxina y el manchado de la semilla); el otro, el colorado, que 

se usa básicamente para la elaboración de aceite comestible de baja calidad, podía ser 

dejado un poco más de tiempo a la intemperie.
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Razones y consecuencias de los cam bios en la producción de 

m aní en la zona

Tal como se expresa en el punto anterior, la decisión de producir m aní 

confitería se tom a a fines de los 70/inicios de los 80 -c o n  anterioridad, 

este cultivo estaba básicamente destinado a la producción de aceite co­

m estib le -, y se desarrolla y perfecciona en los '9 0 , y el resultado de 

los cambios se manifiesta en su mayor intensidad en los 2000, donde es 

posible apreciar el increm ento de la exportación de m aní y las variacio­

nes en sus diferentes formas, según la información que se expone en el 

siguiente cuadro:

Cuadro 1: Expor t ac i ón de m aní,  segú n  f o r m as Per íodo 2001-2006 ,  en porcent aj es.  

Fuente: SAGPyA,  2007.

A ñ o s 2 0 0 1 2 0 0 2 2 0 0 3 2 0 0 4 2 0 0 5 2 0 0 6

( % ) ( % )  ____ ( % ) ( % ) ( % ) <% )

M a n í  c o n f i t e r ía 4 7 , 7 3 3 ,5 3 0 ,1 2 5 , 7 3 0 ,5 3 1 ,5

M a n í  p r o c e s a d o 2 2 ,2 2 6 ,5 3 6 , 4 4 8 ,3 4 3 ,3 4 4 , 2

A c e i t e 1 5 ,2 2 4 , 6 1 7 ,3 1 8 ,2 1 6 ,2 1 6 ,1

O tr a s  f o r m a s 1 4 ,9 1 5 ,4 1 6 ,2 7 ,8 1 0 ,0 8 ,2

T o t a l 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0

Descr i p c i one s

Maní confitería: m aní blancheado (sin tegum ento)

Maní procesado: maníes preparados o conservados de otro modo, in­

cluso con adición de azúcar u otro edulcorante o alcohol, no expresados 

ni com prendidos en otra parte.

Aceite: aceite de m aní en bruto; los dem ás aceites de maní.

Otras formas: m aní con cáscara; m aní industria; tortas y demás re­

siduos sólidos de la extracción del aceite de maní, incluso molidos o en 

pellets.

De acuerdo con la información precedente, la exportación de m aní 

hacia el 2006 está constituida básicam ente por m aní confitería y m aní 

procesado. En conjunto, ambas formas constituyen el 75,8%  del total de 

m aní exportado; el 79,3 % del cual es direccionado hacia la Unión Eu­

ropea y resto de los países de Europa, aunque tam bién son im portantes 

las compras realizadas por parte de Australia, China, y de Chile, México 

y Brasil, en América latina.



La em er genc ia de las nuevas p l an t as se l ect o r as

Para que esta transformación pudiera producirse fue necesario que 

a fines de los 70 se llegara a la conclusión de que había que cam biar 

de variedad, optando por el cultivo de un m aní de la calidad que por 

entonces requería el mercado internacional, como es el m aní confitería, 

cuya semilla se im portó desde EE.UU., dejando de lado el autóctono m a­

ní colorado. Este cambio fue motorizado, en el inicio, por las empresas 

más antiguas del sector, a las que les siguieron grupos de productores 

familiares que en la década del 90 constituyeron sus propias plantas y 

decidieron apostar por el cambio, tal como puede apreciarse en el si­

guiente cuadro.
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Cuadro 2: Car act er íst i cas de las p r i nc i pa l es i n d u st r i as m an i ser as.  Fuente: El aborado  por  

Bu sso  et  a l  ( 2004 )  en base a encuest as.

D e p a r t a m e n t o L o c a l id a d D e n o m i n a c i ó n F o r m a  j u r íd ic a A ñ o  d e  

f u n d a c i ó n

G e n e r a l  S a n  M a r t ín

P a s c o M a n is e l S o c .  d e  h e c h o 1 9 9 7

T i c i n o L o r e n z a t i  R u e t s c h  y  C ia . S A s /d

V i l l a  M a r ía I N T E G R A R ! S A s /d

E tr u r ia A g r o t r a n s p o r t e S A 1 9 8 3

J u á r e z  C e lm a n

G r a l.  D e h e z a G a s t a ld i  H n o s . S A 1 9 3 1

A G D S A 1 9 4 8

G r a l.  C a b r e r a

A g r o a r g e n t in a - I n d e lm a S A 1 9 9 2

P R O D E R M A N S A 1 9 9 8

L o r e n z o  P e r lo  y  C ia . S R L 1 9 9 3

C A R I S E L S A 1 9 9 4

C O T A G R O C o o p e r a t iv a 1 9 4 4

A le j a n d r o  R o c a G O L D E N  P e a n u t S A 1 9 9 4

L a  C a r lo t a M A N I S U R S A 1 9 9 2

L a  L a g u n a A G R O M A N I S A 1 9 9 7

R ío  C u a r t o /J u á r e z  

C e lm a n

C a m e r i l l o A R G .  D E  G R A A F S A s /d

R ío  S e g u n d o L a s  J u n tu r a s M a g l i o n e  H n o s .  y  C ia . S A 1 9 3 3

T e r c e r o  A r r ib a

D a l m a c i o  V é l e z I n d u s t r ia s  M a r t ín  C u b e r o S A 1 9 9 1

H e r n a n d o S e r v i c i o s  A g r o p e c u a r i o s S R L s /d

L a s  P e r d ic e s B a s e l i c a  H n o s . S A 1 9 7 7

El cuadro m uestra que durante la década del 90 surgen o se afianzan 

un conjunto de em presas seleccionadoras o seleccionadoras y procesa- 

doras nuevas en el área; por ejemplo, de las 15 em presas con fecha de 

fundación constatada que se registran en 2002, el 60 % tiene origen en 

dicha década (Busso et alt: 2004).

Muchas de ellas integran selección y /o  procesam iento y cultivo, y 

en los años siguientes al inicio del fenómeno, se observa el increm ento 

creciente de su participación en el núm ero de hectáreas sem bradas, que
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pasa de representar el 35%  del total nacional en la cam paña 2000/01, 

al 60%  en la cam paña 2 0 02 /03 .7

Este avance constituyó un cambio de escala que repercutió sobre los 

productores más pequeños, que entre mediados de los 80 e inicios del 

2000 sufren un fuerte desplazamiento, tal como se puede apreciar en los 

párrafos que siguen.

Var i ac i on es en Las e xp l o t ac i one s m an i se r as

Entre 1988 y 2002, las explotaciones donde se produce m aní en Cór­

doba se redujeron de 2797 a 999 (una caída del 64,4% ), en tanto que 

la superficie de éstas varió m uy poco, de 952.371 ha a 917.996 ha (un 

-3,0% ), con lo cual el tam año medio de estas explotaciones pasó en el 

período (14 años) de 340 ha a 918 ha (un increm ento del 63 ,4% ), que 

m uestra un fuerte proceso de concentración en el área.

Cuadro 3:  Var i ac i ones en las exp l o t ac i ones m ani ser as ent re 1988  y 2002.  Fuente: 

Cál cu los p r op i os a par t i r  de sa l i d as espec ia l es de los CNA 1988 y  2002.

A ñ o s E x p lo t a c i o n e s

m a n is e r a s

H e c tá r e a s

to t a le s

T M E

d o n d e  s e  s ie m b r a  

m a n í ( e n  h a )

H a  s e m b r a d a s  

c o n  m a n í

T M E  

c o n  m a n í  

( e n  h a )

1 9 8 8 2 7 9 7 9 5 3 .3 7 4 3 4 0 2 0 4 .0 1 3 7 3

2 0 0 2 9 9 9 9 1 7 .9 9 6 9 1 8 2 2 1 .6 5 8 2 2 2

V a r ia c ió n  e n  % - 6 4 ,4 - 3 ,0 + 6 3 ,4 + 8 ,6 + 2 0 4 ,1

Si el mismo análisis lo hacemos respecto a las hectáreas sem bradas 

con m aní en dichas explotaciones, observamos que éstas se increm enta­

ron levemente: de 204.013 que había en 1988 a 221.658 en 2002 (un 

increm ento del 8 ,6% ). Se produce entonces un increm ento significativo 

del tam año m edio de las explotaciones sem bradas con maní, que pasa de 

73 ha a 222, lo que m uestra la im portante caída de las explotaciones pe­

queñas (menores a las 200 ha), y la concentración en aquellas mayores 

a las 200 hectáreas.

Si se analizan los datos del CNA 2002 referidos a las explotaciones 

maniseras, puede apreciarse cómo se produjo este traspaso de tierras 

entre unos y otros productores; por ejemplo, la forma de producción 

mixta (generalm ente propiedad-arrendam iento) representa un 55 % del

7 Aunque según consultas realizadas a informantes calificados (Cámara del Maní, profe­

sionales y productores de la región), la participación de las em presas seleccionadoras 

en dicha cam paña - s e a  bajo la m odalidad de asociación contractual productiva (agri­

cultura por contrato) o de integración vertical en superficie propia o a rren d a d a- es de 

alrededor del 75 % del área sembrada total (Busso et alt: 2004).
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total de las explotaciones maniseras, y si a ello se le suma la forma de 

tenencia arrendam iento más aparcería se llega al 68.8%  del total de 

explotaciones (Benencia: 2006).

Si el análisis lo realizamos relacionando tipo jurídico con tipo de te ­

nencia en la provincia, puede apreciarse (Cuadro 4) la im portancia que 

adquiere la forma de tenencia Mixta (p.ej. Propiedad/Arrendam iento, 

etcétera) tanto en el caso de Persona física como en el caso de Sociedad 

de hecho, y, por otro, la casi total coincidencia de la figura jurídica So­

ciedad accidental con el Arrendam iento y aparcería, articulaciones que 

estarían m ostrando la tom a de tierras bajo estas figuras para la produc­

ción de maní. También representa un valor a ser tenido en cuenta la 

relación Sociedad anónim a y Propiedad (40.9 %), que implicaría la exis­

tencia de tierras en propiedad por parte de las em presas para la mism a 

producción.

Cuadro 4:  Exp l ot ac i ones d el  área m ani ser a,  segú n  t i p o j u r íd i co  y  t i po de t enenci a,  en la 

p r ovincia de Córdoba.  En núm er os r el at i vos.  Fuente: Sal i d as espec ial es del  INDEC.  Censo 

Naci onal  Agr op ecuar i o  2002.  Cál cu los p r op i os.

T . T e n e n c i a  

T . J u r íd ic o

P r o p i e d a d  y  

s u c e s i ó n  

in d i v i s a

A r r e n d a m ie n  

t o  y  a p a r c e r ía

T e n e n c i a

a c c id e n t a l

O tr a  f o r m a M i x t a T o t a l

P e r s o n a  f í s i c a 2 8 . 4 1 4 .5 2 .5 0 .2 5 4 . 4 1 0 0

S o c / h e c h o 2 4 . 8 1 0 .5 3 .4 6 1 .2 1 0 0

S o c / A c c i d e n t a l 7 8 .5 1 4 .3 __ 7 .1 1 0 0

S o c / S R L 2 5 . 0 1 2 .5 1 2 .5
_

5 0 1 0 0

S o c / A n ó n i m a 4 0 . 9 1 1 .4 9 .1 3 8 . 6 1 0 0

S o c / e / c o m a n d i t a

C o o p e r a t iv a / E n t e

p ú b l i c o

n a c io n a l / O t r o s

3 7 .5 - - 2 5 . 0 - 3 7 .5 1 0 0

El  co r r i m i en t o  de l  área m ani se ra hacia el  su r  de la zona núc l eo

Durante la década del 2000 se produce una nueva transform ación en 

el proceso estudiado, un corrim iento territorial hacia el sur de la zona 

núcleo original del área de cultivos, un área que se dedicaba básicamente 

a la ganadería de cría, y que por un incremento de lluvias posibilita el 

cultivo del m aní y de la soja (Véase Figura 1).
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La introducción de em presarios maniseros de la zona núcleo en las 

zonas nuevas dio lugar a la concertación de distintos tipos de acuerdos 

con los productores locales para la producción de maní:

1. acuerdos entre productores locales y productores externos o em ­

presas (a la m anera de socio mayor-socio m enor). En este caso, el 

dueño de la tierra puede realizar combinaciones: arrendar parte 

de la tierra y trabajar la otra parte por su cuenta;

2. compra de tierras o arrendam iento del total de la explotación por 

parte de productores o em presas externas (sin necesidad de aso­

ciarse con locales, y trabajar con contratistas, tam bién externos, o 

con em pleados propios), y

3. inclusive, existen acuerdos entre productores locales (tipo consor­

cios para sem brar juntos), aunque son los menos.

Los productores del área tienen bien claro que los empresarios ex­

ternos al área son quienes fijan las reglas de juego y m anejan la cadena 

m anisera.

Por ejemplo, « ...  hay chacareros que se asocian entre ellos (form an­

do una especie de consorcio) siem bran por cuenta propia, y sacan bien; 

pero después tienen problemas en la comercialización si no se asocian 

con los grandes productores ex ternos...» .

No obstante, hay em presarios que buscan a un productor a quien 

arrendarle y les haga bien su trabajo en la tierra arrendada; que cuide el 

cultivo; de esta manera, se desligan de tener que manejar, por ejemplo, 

20.000 ha (todas juntas); es decir, que «tercerizan» parte de la produc­

ción con los mismos productores a los que les han arrendado, buscando 

limitar costos de transacción, básicamente, supervisión y control; ya que 

los «socios», al ser parte interesada, se preocupan por hacer las cosas 

bien; aunque « ...  lo que quieren que vos ganes (siempre) lo deciden 

e llo s ...» .

Al respecto, com enta un técnico: « ...  entre los contratistas ha habi­

do una depuración muy grande (una zarandeada); por eso, la tendencia 

actual es la de asociarse em presas y productores; como es poco lo que se 

paga, hay que com prom eterlo al tipo; en vez de cobrar, capitaliza los tra ­

bajos, se in te resa .. . ;  el que es socio, pone el escardillo bien, ap o rta ...» ; 

aunque hay que tener en cuenta que el productor siempre es un «socio 

menor».8

8 Una situación similar observa Neiman (2003) entre las em presas bodegueras de la vi­

tivinicultura mendocina; cuando una bodega m aneja muchos predios y cuando las lo­

calizaciones geográficas de éstos son muy dispersas, « ... la supervisión directa se hace
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Razones y consecuencias de una experiencia exitosa

El éxito de este proceso, motorizado por las empresas, fue resultado 

de la combinación de varios factores asociados:

■  cambios tecnológicos

■  incremento de la productividad

■  modificaciones en el uso del tiempo

■  tipo de trabajo dem andado

El em ent os de la cal idad  que i n f l uyen  sob r e  el  m ercado de t r abaj o

De acuerdo con los protocolos de calidad, podemos apreciar que és­

tos han influido fuertem ente sobre la producción del m aní argentino.

El uso de la nueva semilla y las nuevas formas de producir se traduje­

ron en fuertes incrementos de la productividad; los rendim ientos se han 

casi duplicado en los últimos 30 años.

Cuadro 5:  Rend im i en t os p rom ed i o de m an í ( k g/ ha) ,  ent re 1970  y 2006.  Fuente: 

SAGPyA,  Est im ac iones p r oduct i vas,  2007.

A ñ o s 1 9 7 0 / 7 1 - 1 9 7 9 / 8 0 1 9 8 0 /8 1 - 1 9 9 0 / 9 1 1 9 9 1 /9 2 - 2 0 0 0 / 0 1 2 0 0 1 / 0 2 - 2 0 0 5 / 0 6

K g /h a 1 0 4 4 1 4 1 7 1 3 7 6 1 8 0 3

Por otro lado, la incorporación de la nueva variedad implicó, necesa­

riam ente un cambio en la tecnología, tanto de precosecha (como el uso 

masivo del desmalezado químico), como de cosecha (la introducción de 

la cosechadora-invertidora-multicilíndrica), herram ienta específica para 

cosechar el m aní con la hum edad requerida, y que posibilitó la cosecha 

a granel; a lo que le sucedió el agregado de contenedores para su trans­

porte directo a las plantas para el secado, con la finalidad de reducir 

de esta m anera la formación de los hongos productores de aflatoxina, 

logrando un grano de mayor calidad desde el inicio.

Estas innovaciones tecnológicas influyeron sobre los productores y 

trabajadores tradicionales de dos maneras; por un lado, el pequeño pro­

ductor familiar que no pudo hacerse cargo de los costos (en insumos, 

básicamente) que implicaba la nueva forma de producir y que no pudo 

resistir el período de prueba que implicaba el cambio de variedad, optó 

por retirarse de la producción, vendiendo o arrendando sus tierras; de 

ahí la caída que se observa entre 1988 y 2002 -p len o  período crítico

prácticamente inviable y la performance productiva del viñedo pasa a depender en m a­

yor m edida del productor que pueda ser fidelizado por la em presa...» .
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para el cultivo de m a n í- ,  de las explotaciones y de la correspondiente 

m ano de obra perm anente (Cuadro 3 y Cuadro 6).

Cuadro 6: Co m p ar ad ón  de la m ano  de obr a t o t a l  per m anen t e  f am i l iar  y  asal ar i ada,  en 

las e x p l o t ad o n e s m ani ser as,  ent re 1988  y  2002,  en núm er os ab so l u t os y  r el at i vos.  

Fuente: El ab o r ad ó n  p r op i a sob r e  d at os de l  CNA 1988,  y de l  CNA 2002.

C a t e g o r í a  o c u p a c i o n a l

1 9 8 8 2 0 0 2 D i f e r e n c i a

N ° N ° %

F a m i l ia r e s 5 5 4 4 1 3 1 3 - 7 6 .3

A s a l a r ia d o s 3 3 6 0 1 2 6 4 - 6 2 . 4

T o t a l 8 9 0 4 2 5 7 7 - 7 1 . 0

La desaparición de este tipo de explotaciones nos perm ite apreciar 

tam bién el incremento de la productividad de la mano de obra perm a­

nente por hectárea entre las dos fechas mencionadas, tal como surge del 

siguiente cuadro:

Cuadro 7: Com p ar ad ón  de la p r oduct i vi dad  de la m ano  de obra per m anent e,  f am i l iar  y  

asa lar i ada,  en las e x p l o t a d o n e s m ani ser as,  ent re 1988  y 2002.  Fuente: El aborac i ón  

p rop i a sob r e  d at os de l  CNA 1988,  y  de l  CNA 2002.

C a t e g o r í a  o c u p a c i o n a l M a n o  d e  o b r a  

p e r m a n e n t e

( F a m + A s a l )

S u p e r f i c i e  s e m b r a d a  c o n  

m a n í

( e n  h a )

P r o d u c t i v i d a d  d e l  t r a b a j o  

( h a  m a n í /  t r a b  p e r m )

1 9 8 8 8 9 0 4 2 0 4 . 0 1 3 2 2 . 9

2 0 0 2 2 5 7 7 2 2 1 . 6 5 8 8 6 . 0

Por otro, la mecanización com pleta de la cosecha, y el uso de agro- 

químicos en precosecha provocan el fuerte desplazam iento de la m ano 

de obra transitoria que se ofrecía en esas actividades.

Por ejemplo, actividades que en la década de los años 70 eran inten­

sivas en el uso de m ano de obra -co m o  era el caso del desm alezad o -, a 

fines de los 90 se realizan con una cantidad m enor de fuerza de trabajo, 

por la disponibilidad y difusión de herbicidas para el control de malezas 

(Busso et al: 2004) .9A la vez que se intensificaba la dem anda selectiva 

de maquinistas de cosecha, así como tam bién la incorporación creciente

9 En este sentido, el control de malezas en la década de 1970 se realizaba a mano, y se 

utilizaban 6 horas por hectárea aproxim adam ente; m ientras que en 1995 ya se utiliza­

ban agroquímicos, y sólo se requería 1 hora y 20 minutos por hectárea. Una tendencia



Cal i d ad ,  t e c n o l o gía  y  m e r c ad o  de t r a b a j o  en la p r o d u c c i ó n  d e m a n í . . . 39

de ingenieros agrónomos encargados del control de los establecimientos 

productivos de propiedad de las em presas y /o  arrendados por éstas.10

Aparte de la especializada (o básica), que se dedica al manejo y a la 

reparación de m aquinaria para la roturación de la tierra, la siembra, la 

fumigación, la arrancada, la cosecha,11 hay en algunas áreas específicas 

requerim iento de mano de obra transitoria para cargar bolsas en los 

camiones de transporte de m aní hasta la planta, y aquella contratada 

para repasar los cam pos;12 esta mano de obra puede ser:

1. local (aunque generalm ente hay com entarios prejuiciosos respecto 

de la m ala calidad de ésta), o

2. externa al área: cuadrillas de trabajadores santiagueños o tucu- 

manos (muy eficaces y eficientes), coordinados por un capataz o

similar han mostrado las actividades de cosecha y carga de los granos (Agüero y Demo: 

1997).

10 En una nota reciente de la Cámara Argentina del Maní se afirma que « ... hoy, el cultivo 

del maní está en manos de productores de elite, expertos y ultraprofesionalizados; un 

ejército de ingenieros agrónomos monitorean perm anentem ente los campos, y equipos 

de científicos se dedican a trabajar en maní en las universidades de Córdoba y Río 

Cuarto, el INTA, el ICTA y el CEPROCOR, y las plantas procesadoras de Argentina son 

las más avanzadas y eficientes del m undo ...»  (Revista «Container», Año III n° 21, mayo 

2007).

11 Se ha observado también, en algunos casos, migración de pequeños contingentes de 

personal especializado proveniente de la zona núcleo de la misma provincia de Córdo­

ba, que se desplaza con su familia, y se asienta en las nuevas zonas. En Mattaldi, por 

ejemplo, se com enta que vino «gente de afuera» a instalarse; gente que en un principio 

iba y volvía. La expansión de los cultivos ha tom ado la poca mano ociosa que había 

en el lugar, y se han agregado unas 20 o 30 familias que han venido de Camerillo, 

Gral. Cabrera, de Hernando, a instalarse, y que quieren mudarse definitivamente, al­

quilar vivienda; algunos hasta han puesto negocios; « ... consumen lo que venden los 

comercios locales, todo de aquí, no traen comida. Por ejemplo, los comercios les ven­

den comestibles a los contratistas que traen los em presarios...» . Habitualm ente son 

8-10 contratistas, con su personal, que tienen los equipos aquí; repasan las herram ien­

tas. Tienen personal encargado del manejo de los equipos, y operarios tractoristas y 

mecánicos.

12 El desmalezado manual en la actualidad no reemplaza a ningún agroquímico de los 

considerados específicamente, es un repaso que se le hace al lote, cortando quínoa, 

chamico, cardo ruso, yuyo colorado, achicoria, zapallito amargo, enredadera; ya que 

todas estas malezas suelen estar mezcladas y con muy baja infestación por cada especie. 

Al no ser de una misma familia se deberían utilizar varios tipos de herbicidas, lo que 

no se justifica por el costo. En general, suele haber un nivel de infestación de una 

p la n ta /100 m2. Existe un herbicida de uso com ún en estos casos que afecta a varias 

de estas especies mencionadas, que es Spider, que cuesta aproxim adam ente 16 u$s/ha. 

Y hay otros herbicidas que en estado avanzado del cultivo (momento en que se hace 

desmalezado manual) pueden afectar el maní, haciendo dism inuir el rendim iento.
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enganchador, que en una mism a zona trabajan para todos los con­

tratistas.13

No obstante, esta situación ha dependido del tam año de la explota­

ción y de su forma de vinculación con la industria, dado que son factores 

que afectan la posibilidad de acceso y uso de tecnologías vinculadas a la 

presiembra, siembra, precosecha, cosecha y poscosecha.14 Según M iran­

da (2001), en el sector agropecuario, las convenciones de calidad y los 

estándares de referencia están íntim am ente relacionados con los proce­

sos contem poráneos de reestructuración productiva, con las innovacio­

nes en la organización trabajo y con la presencia de trabajadores poli­

valentes con niveles elevados de calificaciones tácitas (Quaranta, 1998; 

Foray, 1995).

Por otra parte, la em ergencia de las plantas selectoras de maní, como 

verem os en el punto siguiente, representó la apertura de una fuente de 

trabajo, en gran parte femenino, dem andada básicam ente para cumplir 

con otras funciones que surgen, también, de los protocolos de calidad.

Las nuevas em p r esas m an i se r as

En el caso específico de la industria, la tecnología actual de selección 

y control de calidad del m aní m uestra un elevado grado de autom atiza­

ción, increm entándose tam bién la capacidad de procesam iento por parte 

de la fuerza de trabajo em pleada.

Como com entábamos más arriba, durante la década del 90 se funda­

ron varias em presas dedicadas a la selección y /o  al procesam iento del 

m aní confitería; gran parte de las cuales tienen su origen en la constitu­

ción de grupos de productores familiares que lograron acum ular o que 

optaron por asociarse, tales los casos de Proderm an y Carisel, respecti­

vam ente, que se pasan a describir.

Pr oder m an S.  A.

Proderm an - e n  su origen, una pequeña em presa dedicada a la se­

lección y exportación de m aní -  es una de las em presas que se ubican en 

la vanguardia del procesam iento y venta de m aní argentino.

A fines de 1994 se crean las nuevas instalaciones de Proderm an S.A., 

en General Cabrera, con el propósito de am pliar la industrialización del 

maní, y a partir de 2001 nace un nuevo producto de exportación, el

13 Esta situación la observamos en localidades como Jovita o Serrano, por ejemplo.

14 Si bien ha habido una im portante reducción de la mano de obra por el uso de nuevas 

tecnologías, puede apreciarse que el cultivo de maní aún requiere mayor cantidad de 

mano de obra que el de la soja.
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m aní blancheado. En 2006 se inauguró la nueva planta de blancheado, 

con tecnología de avanzada.

Proderm an S.A., jun to  a las em presas productoras Dealca S.A., Ma- 

niagro S.A. y Proagro S.A., constituyen un grupo económico que tiene 

por objetivo producir, procesar y exportar maní.

La familia Cavigliasso es socia propietaria de la empresa, de la cual 

participan activam ente tres de los hijos del dueño y fundador.

Proderm an -  que busca preservar la calidad de los productos en cada 

etapa del proceso de elaboración- produce básicamente:

■  Maní confitería de alta calidad (la capacidad de procesam iento es 

de 250 tn  diarias)

■  Maní blancheado, para lo cual tiene una capacidad de procesa­

m iento de 300 tn  diarias, y

■  grana de maní, en diferentes tam años de partículas; pasta de maní 

y m anteca de maní.

La em presa cuenta con depósitos de frío con capacidad para alm a­

cenar 22.000 tn  de maní; estos depósitos son necesarios para la conser­

vación del producto, porque el m aní tiene m ucha m ateria grasa, y en 

los meses de mayor tem peratura (diciembre, enero y febrero) se puede 

m antener la acidez, y tener el producto con mayor estabilidad en todas 

sus propiedades.

Otros aspectos im portantes de la planta de Prodem an son el esquema 

de secado, transporte y logística del maní. Tienen un sistema de contene­

dores (copiado de em presas estadounidenses visitadas años atrás, pero 

dándole más agilidad al acopio).

Con alrededor de un centenar de contenedores, el m aní va de la cha­

cra a la fábrica en el mismo contenedor: « ... cuando llega el camión, 

bajamos el contenedor, le cargamos el vacío, y podem os tener mayor ra ­

pidez en el manipuleo, ya que el transporte se hace con camiones com u­

nes. ..» , dice Gustavo Cavigliasso -encargado  de personal y de proce­

s o s - ,  y agrega, « ... si la mercadería llega con m ucha tierra, se m anejan 

diferentes variables para su prelimpieza; hasta un porcentaje de tierra lo 

tengo que prelimpiar, y si el porcentaje es mínimo, lo vuelco a la celda 

d irec tam ente ...» .

La firma siembra -p o r  su c u e n ta -  unas 20.000 ha de m aní por año.

En el procesam iento trabajan unas 180 personas (en actividades de 

acopio, secado, descascarado y blancheado).
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Ca r i se l S.  A.

Carisel S.A. es una em presa que nació en 1992, cuando cuatro pro­

ductores agropecuarios, tom aron la decisión de com prar una pequeña 

planta procesadora de m aní que existía en General Cabrera.

«Luego -d ic e  el titular de Carisel, Miguel Carlos A ctis- , en 1996, en 

el parque industrial de Gral. Cabrera, en un predio de 12 ha, empezam os 

a m ontar todo lo que corresponde a alm acenaje, secado y recepción de 

m ercadería. Y ya está la nave m ontada para la nueva planta de proceso».

Los socios de Carisel S.A. son Miguel Carlos Actis, Luis Ghiglione, 

Elso Ponzio y la familia Maffíni.

La filosofía de estos socios maniseros fue apostar por la escala y el 

asociacionismo. Dicen: « ...  para nosotros ha sido una época muy im por­

tante y seguimos apostando al m aní en m ateria de producción regional, 

porque es un cultivo que sigue bastante firme en el mercado m undial del 

m a n í...» . La firma exporta su m aní a través del consorcio Arnus, in te­

grado adem ás por la Cooperativa de Arroyo Cabral, Manssur, Gastaldi, 

Baselica y Jorge Kadic.

Hacia fines de la década del 90 se venía afirmando una tendencia 

que, por diferentes razones, term inó expulsando a muchos productores. 

Actis lo explica de la siguiente manera: « ... Antes, el productor sem bra­

ba mucho, pero hoy son las plantas las que siem bran mucho maní; y para 

ello se está utilizando la estructura de productores que aún resisten, los 

cuales en su mayoría no son contratistas, sino socios; se hacen cultivos 

en sociedad, que se m anejan con distintos porcentajes, lo que estamos 

procesando en la planta, adem ás de un poco de producción propia; pero 

en general la siembra se hace com partida con producto res...» .

La m ano  de ob ra en la i n d u st r i a

La em ergencia de estas plantas selectoras produjo en el área, en cor­

to tiempo, un increm ento de la dem anda de mano de obra; en particular, 

de mujeres en la actividad de selección; el clásico «picoteo», de quienes, 

de pie o sentadas en bancos altos, durante tum os de 8 horas, se encar­

gan de retirar de una cinta sin fin las semillas de m aní que no cumplen 

con las condiciones de calidad requeridas por el protocolo internacio­

nal. Para realizar su tarea, estas trabajadoras, en el proceso de selección, 

deben tener en cuenta características físicas (tam año) y organolépticas 

(semillas con manchas: hongos, hum edad, daños de insectos) del pro­

ducto (Véase Protocolo de Calidad de em presas de la Unión Europea en 

el Anexo).
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Con respecto a la captación de esta mano de obra fem enina se pro­

dujo un doble proceso por parte de la agroindustria: prim eram ente, una 

fuerte dem anda inicial de seleccionadoras, de cualquier edad (para cui­

dar los aspectos físicos de la calidad requerida: básicamente eliminación 

de semillas m anchadas en la cinta), y en un segundo mom ento (en la 

actualidad) se está asistiendo cada vez más a la incorporación de selec­

tores electrónicos de mayor precisión en el descarte de semillas, lo cual 

está provocando un fuerte desplazamiento de esta mano de obra. (Véase 

en el Anexo ubicación de esta mano de obra en los diagramas de flujo 

de m aní confitería de la planta industrial Proderm an S. A.)

Estas trabajadoras son reclutadas en las mismas localidades donde 

están instaladas las plantas selectoras y procesadoras del maní.

Conclusiones

La em ergencia de producciones estructuradas en torno a criterios de 

calidad implicó un cambio de las relaciones sociales, nuevas formas de 

articulación agroindustrial y mayor supervisión de la agroindustria sobre 

la producción prim aria, cambios tecnológicos, y cambios en la dem anda 

laboral. Estos procesos implicaron la racionalización tanto de la organi­

zación productiva como de la laboral.

El caso de la producción de m a n í , en la región centro sur de Córdoba, 

es un claro ejemplo de transformación productiva provocada por las exi­

gencias de calidad de parte de los mercados externos. Esta transform a­

ción produjo, además del cambio del cultivo de m aní colorado por maní 

confitería, y la incorporación de tecnología de cosecha acorde con la nue­

va variedad de semilla necesariam ente adoptada, la concentración de la 

producción en manos de unas pocas em presas de origen familiar que 

se encargan de su producción, selección, conservación, procesam iento, 

almacenaje y exportación del producto.

Por otra parte, en lo que respecta a las transformaciones de la mano 

de obra, se observa un proceso similar al que dan cuenta diferentes es­

tudios referidos a otros cultivos, donde la continua y acelerada m e c a ­

n iza c ió n  de las tareas de cosecha profundizó la expulsión de mano de 

obra rural, sobre todo de carácter transitorio, a la vez que se intensifi­

có la dem anda de empleo bajo diferentes formas y m odalidades en los 

establecimientos de tipo em presarial; así como la em ergencia de contra­

tistas de m aquinaria agrícola, lo cual requirió la dem anda selectiva de 

maquinistas de cosecha.

En el caso que analizamos, a la vez que se mecanizó la cosecha y se 

generalizó el desmalezado químico, la mano de obra transitoria respon-
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sable de estas actividades casi desapareció del área. También se aprecia 

la incorporación creciente de ingenieros agrónomos encargados del con­

trol de los establecimientos productivos propios y arrendados por las 

em presas.

Por otra parte, en el interior de las plantas selectoras y procesado- 

ras, se observa la dem anda de m ano de obra, básicamente femenina, 

encargada de la selección de semillas de calidad, así como de técnicos 

profesionales especializados en actividades de control y program ación 

en el procesam iento industrial, y para cum plir con las normas de cali­

dad del producto; así como de peones varones dedicados a actividades 

de estiba.

El cambio acaecido en esta producción en los últimos años ha po- 

sicionado a esta micro región cordobesa en la década actual como la 

segunda exportadora m undial de m aní confitería, con muchas posibili­

dades de ocupar el prim er puesto a la brevedad.
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Ane xos

Car ac t e r íst i cas f ísi co  -  q u ím i cas - o r gan o l é p t i c as 

Maní Crudo Seleccionado

FÍSICAS

Cal ib re ( gr an o s por 34 38 - 38  4 2 - 4 0  50- 50  60 - 60  70-p ar t i d o

onza)

Quebr ad os y / o p ar t i d os Max.  3 %  (só l o  para m aní en t er o)

Gr anos ent er os Máx.  3 %  (só l o  para m an í par t id o)

Gr anos pe l ados Max.  5 . 0 %

Gr anos con d años Max.  1 . 0 % ( i ncl uye d años por  i nsect os,  m oho,  he lados,

se r i o s d escom puest os,  ar d i d os)

Gr anos con def ect os Máx.  1 . 0 % ( i ncl uye d esco l o r i d os,  su d o s y  b r o t ados)

In f e st a d  ón v i va Ausent e

Im p u r ezas Máx.  5 p i ezas p o r cad a  100 Kg.  ( con au se n d a  de v i d r i o s y

m et al es)

Manchas oscur as Máx.  2. 0 %  (m ancha su p e r i o r  a 2 m m 2)

d espués de f r e ír

Manchas b l ancas Máx.  50

d esp ués de f r e ír

QUÍMICAS

Flum edad Mín.  5 . 30 %  - máx. :  8. 5 %

Aw Má.  0. 70

PH

Ád d o s gr aso s l i bres Máx.  0. 8

Valor  de Per óx ido Máx. 0. 5 meq 02/ Kg

Af l at ox i na Máx.  4  ppb t ot a l es máx.  .2 ppb B1

ORGANOLEPTICAS

Colo r Gr anos hom ogéneos,  r osado  y r osado  pál i do

Sabor / Ol o r Caract er íst i co,  no r a n d o  ni  m ohoso

Text ura Cruj ient e t íp ica,  no go m oso ,  sum am en t e duro o

q ueb r ad i zo
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